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Uno de los más destacados y el primero en quien se revela la procedencia 
de la escuela de Humboldt, tanto en el método de la investigación como en el 
cuidado y orden de exposición de sus vivencias, es Cari Friedrich Philipp von 
Marthius, nacido en 1794, muerto en 1868. De 1817 a 1820 tomó parte con el zoó­
logo Spix, en una expedición al Brasil organizada por los Gobiernos de Baviera 
y Austria. Su itinerario les llevó primero de Río de Janeiro a Sao Paulo y luego 
a Ouro Petro, para estudiar los lavaderos de oro allí existentes. Por Sabara lle­
garon a Diamantina, deseosos de estudiar los campos diamantíferos; después, 
atravesando las regiones áridas de Minas Geraes, alcanzaron el Río San Fran­
cisco y, cruzando la provincia de Bahía hasta la ciudad de igual nombre, pe­
netraron hasta Joazeiro, a orillas del mencionado río y, por Piauhy y Maranhao, 
llegaron hasta el puerto de San Luis. En el curso de este viaje se estudió por vez 
primera cientííicamente una gran parte del interior del Brasil, principalmente las 
provincias de Minas de Geraes, Bahía, Pernambuco, Piauhy y Maranhao, así 
como la cuenca del río San Francisco. Con esto y con la prolongación del viaje 
por aguas del Amazonas, la expedición de Marthius y Spix adquirió la trascen­
dencia que aun hoy se le reconoce. Pues la exploración de la Amazonia que, 
debido a la deficiencia de la navegación fluvial resultaba difícil de alcanzar, 
estuvo descuidada hasta después de 1860. Los dos viajeros recorrieron en 1819-
1820 el Amazonas aguas arriba de Manaos hasta Ega (llamada hoy Teffe). Allí 
se separaron, Marthius siguió el Yapurá hasta la catarata de Araraquara, Spix 
el Solimoes (curso medio del Amazonas) hasta la frontera del Perú. En el camino 
de regreso exploraron, de nuevo, juntos, el Río Negro hasta Barcellos y el Madeira 
inferior. 

LOS HERMANOS SCHOMBURGK 

En las demás regiones de América del Sur la labor de exploración geográfica 
empezó mucho después que en el Brasil. Hasta los alrededores de 1835, por ejem­
plo no se realizó ningún intento de penetración en las Guaygnas; ni siquiera se 
conocían con exactitud las regiones costeras. Únicamente Humboldt había ro­
zado el límite occidental de la gran meseta; el resto del territorio, de gigantescas 
proporciones, continuó ignorado, hasta que unos alemanes se decidieron a cam­
biar aquel estado de cosas, si bien por encargo de los ingleses. Fueron los her­
manos Robert y Richard Schomburgk. Robert era el más conspicuo de los dos; 
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